













Christine Feehan



Depredador oscuro


[image: ]




 


 


 


Para Brandy Jones,


un pequeño detalle para compensar la amarga decepción


¡de tener un jefe tan mezquino!


Aún no puedo creer que no te dejara


venir a verme cuando estuve de visita en tu ciudad.


No te preocupes, me he vengado y


ha recibido una merecida recompensa.


¡Sigue leyendo!


(¡Pero recuerda que todos los personajes son completamente ficticios!)
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Capítulo 1


 



El humo le quemaba los pulmones, se elevaba a su alrededor en oleadas arrolladoras, alimentado por los numerosos incendios de la selva tropical circundante. Había sido un batalla larga y muy reñida, pero ya había terminado, y estaba destrozado. Aunque la casa principal había quedado destruida en su mayor parte, habían logrado salvar los hogares de la gente que trabajaba para ellos. Se habían perdido unas pocas vidas, cada una de ellas muy lamentada, por supuesto; aunque no por él. Contempló las llamas con ojos hundidos. No sentía nada. Miró los rostros de los muertos, hombres honorables que habían servido a su familia con dedicación, vio a sus viudas afligidas, los niños llorosos, de nuevo sin sentir... nada.


Zacarías De La Cruz se detuvo tan sólo un momento para inspeccionar el campo de batalla. Donde antes se extendía exuberante la selva tropical, con los árboles alzándose hasta las nubes, hábitat de flora y fauna, ahora las llamas ascendían a los cielos y el humo negro manchaba el cielo. El olor a sangre era abrumador; los cuerpos muertos, destrozados, miraban con ojos sin vida el cielo oscuro. La visión no le conmovió. Lo inspeccionó todo con mirada despiadada, como observando desde la distancia.


No importaba dónde, ni en qué siglo, la escena siempre era la misma. Durante los largos y oscuros años, había visto tantos campos de batalla que había perdido la cuenta. Tanta muerte. Tanta brutalidad. Tanta matanza. Tanta destrucción. Y él siempre en medio, un oscuro depredador despiadado, rondando cruel e implacable.


Llevaba la sangre y la muerte grabadas en sus propios huesos. Había ejecutado a tantísimos enemigos de su pueblo a lo largo de cientos de siglos que ya no sabía existir sin cazar... o sin matar. Para él no había otra forma de vida. Era un depredador puro, había reconocido este hecho mucho tiempo atrás; igual que lo reconocía cualquiera que se le acercara.


Era un legendario cazador carpatiano de una estirpe casi exterminada, viviendo en un mundo moderno pero aferrado a las costumbres antiguas de honor y deber. Su especie dominaba la noche y dormía durante el día, y necesitaba sangre para sobrevivir. Casi inmortales, llevaban existencias largas y solitarias de las que se desvanecían el color y la emoción, hasta contar sólo con el honor para mantenerse en el camino elegido: la búsqueda de la única mujer que podría completarles y devolverles tanto el color como la emoción. Muchos se rendían y acababan matando a las personas de cuya sangre se alimentaban, sólo por sentir el ardor, sólo por sentir algo. Y como consecuencia se convertían en la criatura conocida más vil y peligrosa: el vampiro. Zacarías De La Cruz, igual de brutal y violento que los no muertos, era un maestro en darles caza.


La sangre manaba constante de sus numerosas heridas y el ácido venenoso del vampiro penetraba hasta sus huesos, pero notó la calma invadiéndole en el momento en que se dio la vuelta y se alejó andando tranquilo. Los incendios seguían ardiendo con furia, pero sus hermanos podrían apagarlos. La sangre ácida del ataque de los vampiros empapaba la tierra gimiente y agraviada, pero también en este caso sus hermanos extraerían el veneno repugnante para erradicarlo.


Su brutal y severa existencia llegaba a su término. Por fin. Tras más de mil años de vivir en un mundo vacío y gris, había logrado todo lo que se había propuesto hacer. Sus hermanos estaban salvaguardados. Cada uno tenía una mujer que le completaba. Vivían felices y sanos, él les había librado de su peor amenaza. Cuando sus enemigos aumentaran en número otra vez, sus hermanos les superarían incluso. Ya no necesitaban su protección o liderazgo. Era libre.


—¡Zacarías! Necesitas curarte. Necesitas sangre.


Era una voz femenina. Solange, la compañera de vida de Dominic, su más viejo amigo, cambiaría las vidas de los carpatianos para siempre con su sangre real pura. Él era demasiado viejo, maldición, demasiado apegado a sus costumbres y, oh, estaba demasiado cansado como para emprender la clase de cambios necesarios para seguir viviendo en este siglo. Se había vuelto tan obsoleto como los guerreros medievales de tiempo atrás. El sabor de la libertad era metálico, cobrizo, la sangre manando, la esencia misma de la vida.


—Zacarías, por favor. —Había un temblor en la voz de Solange que debería haberle afectado, pero no sucedió. No sentía como los demás. No le influía la piedad, el amor ni la dulzura. No tenía un lado más bondadoso, más amable. Era un asesino. Y se le acababa el tiempo.


La sangre de Solange era un regalo increíble para su gente; lo reconoció pese a su rechazo en ese momento. Beberla brindaba a su pueblo la habilidad de caminar bajo la luz del sol, a la que los carpatianos eran vulnerables durante las horas del día, sobre todo él. Cuanto más depredador, cuanto más asesino, más hostil resultaba la luz del sol. La mayoría de su gente le consideraba el guerrero carpatiano que caminaba al borde de la oscuridad, y sabía que era cierto. La sangre de Solange le había dado ese motivo final para liberarse de su oscura existencia.


Zacarías inspiró otra bocanada de aire humeante y siguió alejándose de ellos sin dirigir una mirada atrás ni reconocer el ofrecimiento de Solange. Oyó a sus hermanos llamarle alarmados, pero continuó caminando, sin detener la marcha. La libertad se hallaba lejos y tenía que llegar allí. Lo había sabido mientras arrancaba el corazón del último atacante vampiro que intentaba destruir a su familia. Sólo había un lugar al cual quería ir. No tenía sentido, pero eso no importaba. Iría.


—Zacarías, detente.


Alzó la vista mientras sus hermanos se dejaban caer del cielo y formaban un muro sólido ante él. Los cuatro. Riordan, el más joven. Manolito, Nicolás y Rafael. Eran buenos hombres, casi percibía su amor por ellos —tan elusivo— fuera de su alcance. Le bloquearon el paso para impedirle llegar a su objetivo; y nadie ni nada podía interponerse —nunca— entre él y lo que quería. Un gruñido retumbó en su pecho, la tierra tembló bajo sus pies. Ellos intercambiaron una mirada inquieta, con el miedo relumbrante en sus ojos.


Esa mirada de miedo tan intenso en sus propios hermanos debería haberle dado que pensar, pero no sentía... nada. Había enseñado a estos cuatro hombres sus habilidades combativas y técnicas de supervivencia. Había luchado durante siglos a su lado y les había cuidado. Les había guiado. En algún momento incluso tuvo recuerdos de amor por ellos. Ahora que se había desprendido del manto de la responsabilidad, no quedaba nada. Ni siquiera esos débiles recuerdos para mantenerle. No podía recordar el amor ni la risa. Sólo la muerte y la matanza.


—Apartaos. —Una palabra. Una orden. Esperaba que obedecieran como todo el mundo le obedecía. Aunque había acumulado riqueza más allá de lo imaginable en sus largos años de vida, en los últimos siglos ni una sola vez había tenido que recurrir al dinero para salir de un apuro o abrirle una puerta. Una palabra era todo lo que necesitaba para que el mundo temblara y sus deseos se cumplieran.


Se apartaron a su pesar, demasiado despacio para su gusto, y le dejaron pasar.


—No lo hagas, Zacarías —dijo Nicolás—. No te vayas.


—Al menos cúrate las heridas —añadió Rafael.


—Y aliméntate —le instó Manolito—. Necesitas sangre.


Se giró en redondo y todos retrocedieron con el miedo transformándose en terror en sus ojos. Él sabía que tenían motivos para estar asustados; los siglos le habían modelado, le habían puesto a punto hasta hacer de él un depredador violento y brutal, una máquina asesina. Tenía pocos rivales en el mundo. Y andaba al borde de la locura. Sus hermanos eran grandes cazadores, pero matarle requeriría las destrezas de todos ellos y ninguna vacilación. Todos tenían parejas eternas. Todos tenían emociones. Todos le querían. Él no sentía nada, contaba con esa ventaja.


Había dejado ya de contar con ellos, abandonó su mundo desde el momento en que les dio la espalda y se concedió la libertad de abandonar sus responsabilidades. No obstante, sus rostros, tallados con profundas líneas de pesar, le detuvieron por un momento.


¿Cómo sería sentir una pena tan profunda? ¿Sentir amor? Sentir. Tiempo atrás habría contactado con sus mentes para compartir vivencias con ellos, pero desde que tenían parejas eternas, no se atrevía a correr el riesgo de mancillarles con su oscuridad interior. Su alma no sólo estaba destrozada; Zacarías había matado con demasiada frecuencia, se había distanciado de todo lo que apreciaba para proteger mejor a quienes quería. ¿Cuándo había llegado al punto de no poder tocar sus mentes con seguridad y compartir recuerdos? Hacía tanto que ni recordaba.


—Zacarías, no lo hagas —rogó Riodan, con el rostro crispado por el mismo profundo dolor visible en las facciones de cada uno de sus hermanos.


Habían sido su responsabilidad durante demasiado tiempo, no podía alejarse así, sin darles algo. Se quedó ahí un momento, solo por completo, con la cabeza alta, los ojos llameantes y el largo pelo ondeando en torno a él mientras la sangre goteaba constante por su pecho y muslos.


—Os doy mi palabra de que no tendréis que cazarme.


Era lo único que tenía para ellos. Su palabra de no convertirse en vampiro. Podía descansar, y buscaba ese descanso final a su manera. Se apartó de ellos, de la comprensión y alivio en sus rostros, y una vez más inició su viaje. Tenía que irse lejos si quería llegar a su destino antes del amanecer.


—Zacarías —llamó Nicolás—. ¿Adónde vas?


La pregunta le dio que pensar. ¿Adónde iba? La compulsión era fuerte, imposible ignorarla. De hecho, aminoró el paso. ¿Adónde se dirigía? ¿Por qué la necesidad era tan fuerte en él, pese a no sentir nada? Pero había algo, una fuerza oscura le conducía.


—Susu... a casa. —Susurró aquella palabra. Su voz viajaba con el viento, el tono grave resonaba en la misma tierra bajo sus pies—. Voy a casa.


—Tu casa está aquí —manifestó Nicolás con firmeza—. Si buscas descanso, respetaremos tu decisión, pero quédate con nosotros, con tu familia. Éste es tu hogar —reiteró.


Zacarías negó con la cabeza. Se sentía empujado a dejar Brasil. Necesitaba trasladarse a algún otro lugar y tenía que irse ahora, mientras aún hubiera tiempo. Con los ojos rojos como llamas y el alma tan negra como el humo, se transformó para adoptar la forma del gran águila arpía.


¿Vas a los Cárpatos? Quiso saber Nicolás mediante su vínculo telepático. Viajaré contigo.


No. Voy a mi lugar... solo. Tengo que hacer esto solo.


Nicolás le envió todo su cariño, le envolvió de afecto.


Kolasz arwa-arvoval. Que mueras con honor. Había pesar en su voz, en su corazón. Pero Zacarías, aunque lo reconocía, no podía reproducir ese sentimiento, ni siquiera una pequeña punzada.


Rafael habló mentalmente con apego. Arwa-arvo olen isäntä, ekäm. Que el honor te acompañe, hermano mío.


Kullesz arwa-arvoval, ekäm. Camina con honor, hermano mío, añadió Manolito.


Arwa-arvo olen gæidnod susu, ekäm. Que el honor te guíe hasta casa, hermano mío, dijo Riordan.


Hacía mucho que no oía la lengua materna de su pueblo. Hablaban los idiomas y dialectos de los lugares donde se encontraban, fuera donde fuese. Asimismo, adoptaban nombres según cambiasen de un país a otro, incluso el apellido, pese a que los carpatianos nunca lo habían usado. Su mundo se había alterado enormemente con el tiempo. Siglos de transformación, siempre adaptándose para amoldarse, y no obstante nunca cambiaba de verdad, ya que el mundo de Zacarías sólo tenía que ver con la muerte. Por fin iba a regresar a casa.


Esa frase sencilla no significaba nada... y todo. No había tenido un hogar en más de mil años. Él era uno de los más viejos, desde luego uno de los más mortíferos. Los hombres así no tenían hogar. Poca gente les invitaba a sentarse junto a su fuego, qué decir en su hogar. Por lo tanto, ¿qué era volver a casa? ¿Por qué había usado esa palabra?


Su familia había establecido ranchos en los países donde patrullaban, en todo el Amazonas y sus afluentes. Su área era muy extensa, cubría miles de kilómetros, lo cual dificultaba la vigilancia, pero tras haber establecido relaciones con varias familias humanas, las distintas casas estaban siempre preparadas cuando ellos llegaban. Iba hacia una de esas casas, por lo tanto tenía que recorrer el largo trayecto antes del amanecer.


Su rancho peruano estaba situado en el extremo del bosque ecuatorial, a pocos kilómetros de la i griega que formaban los ríos antes de verterse en el Amazonas. Incluso esa zona estaba cambiando poco a poco con los años. Su familia había aparentado introducirse en ella con los españoles, con nombres inventados, indiferentes a como sonaban, pues a los carpatianos les importaba poco cómo les llamaban los demás. No sabían que iban a pasar siglos en la zona y que, de hecho, se familiarizarían con ella más que con su patria originaria.


Zacarías bajó la vista y observó la bóveda de selva tropical mientras volaba. También estaba desapareciendo, un cercenamiento constante que no entendía. Había tantas cosas del mundo moderno que no entendía, y la verdad, ¿qué importaba? Ya no era su mundo ni su problema. La compulsión del momento le tenía más perplejo que las respuestas a la desaparición del ecosistema. Pocas cosas despertaban su curiosidad, aun así este impulso abrumador de regresar a un lugar en el que había estado apenas un par de veces era inquietante en sumo grado. Porque el impulso era una necesidad, y él no tenía necesidades. Era abrumador, y a él nada le abrumaba.


Pequeñas gotas de sudor cayeron sobre las nubes brumosas que rodeaban los árboles emergentes, elevándose aquí y allá por encima de la propia bóveda verde. Podía notar el miedo de los animales a su paso. Más abajo, un grupo de douroucoulis, monos nocturnos muy pequeños, daba brincos y realizaba acrobacias asombrosas en las capas intermedias de las ramas, mientras él pasaba por encima. Algunos se alimentaban de frutos e insectos mientras otros permanecían atentos por si aparecían depredadores. Por lo general chillaban para dar la alarma en cuanto detectaban un águila arpía, no obstante, mientras sobrevolaba la familia de monos, se hizo un silencio completo y misterioso.


Sabía que no era la amenaza de un ave de gran tamaño volando sobre ellos lo que dejaba el bosque tan paralizado. El águila arpía permanecía a menudo quieta en las ramas durante largas horas, a la espera de que apareciera la comida idónea. Descendía a velocidad pasmosa para atrapar un perezoso o un mono de los árboles, pero por regla general no cazaba volando. Los mamíferos se escondieron, pero las serpientes alzaron la cabeza a su paso. Cientos de arañas del tamaño de un plato se arrastraron por las ramas, migrando en la dirección de su vuelo. Los insectos se levantaron a millares a su paso.


Zacarías estaba acostumbrado a las señales que marcaban la oscuridad que existía en él. Ya se había sentido diferente cuando era un joven carpatiano. Su habilidad para la lucha era natural, innata, la llevaba marcada casi antes de nacer. Su reflejos eran veloces, su cerebro trabajaba muy rápido. Tenía la facultad de evaluar una situación a la velocidad de la luz y daba con un plan de batalla al instante. Mataba sin vacilación, incluso a edad temprana, y era casi imposible detectar las ilusiones que proyectaba.


La oscuridad se había intensificado con el tiempo, pero ya ensombrecía su alma mucho antes de perder las emociones y el color; y ambas cosas las había perdido antes que otros de su edad. Lo cuestionaba todo, y a todo el mundo. Pero su lealtad a su príncipe y a su pueblo era inquebrantable, algo que le había ganado el odio eterno de su mejor amigo.


Volaba con fuertes alas, rápido a través de la noche, ignorando las heridas y su necesidad de sangre. Mientras cruzaba la frontera y descendía un poco sobre el dosel verde, notó cómo aumentaba su compulsión. Necesitaba estar en su rancho peruano. Lo necesitaba, así de sencillo. La selva se extendía bajo él, una oscura maraña de árboles y flores, con el aire cargado de humedad. Musgos y enredaderas formaban largas barbas fluidas, que casi llegaban a las lagunas acuosas, los arroyos y los riachuelos. Los helechos enredados pugnaban también por hacerse espacio, trepando sobre largas raíces expuestas en el oscuro suelo inferior.


El águila se dejó caer a través de las ramas cubiertas de flores, lianas y todo tipo de insectos ocultos en la mezcolanza exuberante de vegetación. Mucho más abajo oyó la suave llamada de una rana de San Antonio a su pareja, y luego se añadió al coro un sonido áspero mucho más chirriante. Una vibración casi electrónica se sumó a la sinfonía cuando cientos de voces diferentes se elevaron en un crescendo, y luego, de repente, se quedaron en silencio con un desasosiego escalofriante, poco natural, mientras el depredador se aproximaba y pasaba por encima.


El oscuro cielo nocturno se convirtió en un gris perla más suave cuando el amanecer empezó a colarse, tomando posesión del reino poderoso de la noche. El águila se dejó caer desde la bóveda verde describiendo una espiral sobre el claro donde estaba situado el rancho. Con su aguda visión alcanzaba a ver el río discurriendo como una gruesa cinta que dividía la tierra. Las suaves laderas daban paso a riscos empinados, profundos barrancos que cortaban el bosque. Los árboles y la vegetación serpenteaban por el terreno rocoso, como una oscura maraña de espesura decidida a reclamar lo que le habían arrebatado.


Unas pulcras vallas dividían las laderas, con cientos de reses salpicando sus pastos, mientras el ave sobrevolaba las quebradas y el valle. Cuando la sombra pasó sobre ellas, alzaron las cabezas, agitadas, temblando y chocándose mientras se volvían a un lado y a otro en un intento de identificar el peligro que olían.


El águila voló sobre varios campos y casi media hectárea de huertas, todas bien atendidas, como era de esperar, por el clan familiar que servía a los De la Cruz. Todo estaba limpio, reparado con meticulosidad, cada tarea realizada con sumo esmero. Los pastos y los campos dieron paso a grandes corrales donde los caballos daban vueltas y sacudían la cabeza inquietos mientras los sobrevolaba. El rancho se extendía por debajo de él como un cuadro perfecto que no era capaz de apreciar.


Mientras se acercaba al establo, una oleada de calor recorrió sus venas. En lo más hondo del cuerpo del ave, donde no debería sentir nada en absoluto, su corazón dio un leve brinco al que no estaba acostumbrado. La extraña palpitación casi hace que se caiga del cielo. Cauteloso por naturaleza, no se fiaba de lo que no entendía. ¿Qué podía precipitar aquel calor por sus venas? Estaba agotado de la larga batalla, el largo vuelo, y la pérdida de sangre. Pero su ansia palpitaba con cada latido de su corazón, le clavaba sus garras intentando imponer la supremacía. El dolor de las heridas que no se había molestado en curar le estaba destrozando como un martillo neumático omnipresente, perforando sus huesos.


Semanas atrás había estado a punto de convertirse en vampiro, pues era tan fuerte el deseo de aliviar aquel vacío, de aliviar la negrura de su alma, que ahora su reacción no tenía sentido. Estaba en baja forma, necesitaba sangre. Nuevas muertes mancillaban su alma. No obstante, notaba esa extraña reacción en las inmediaciones de su corazón, ese calor que pulsaba por sus venas con expectación. ¿Algún truco? ¿Un reclamo dispuesto por un vampiro? Algo se le escapaba.


El águila arpía plegó lentamente toda la envergadura de sus alas, de más de dos metros, y clavó las zarpas, grandes como las garras de un oso pardo, en el techo del establo mientras las plumas de la cabeza formaban una cresta enorme. El gran depredador se quedó quieto por completo, con su aguda vista desplazándose sobre el terreno inferior. La visión era asombrosa desde dentro del cuerpo del ave, y su oído se potenciaba aún más con la concentración de ondas de sonido gracias a las plumas más pequeñas que formaban su disco facial.


Los caballos del corral situado a escasa distancia reaccionaron a su presencia, moviéndose inquietos y echando la cabeza hacia atrás mientras se amontonaban en un grupo más compacto. Varios relinchaban con inquietud. Una mujer salió entonces del establo, con un gran caballo siguiéndola. Zacarías fijó de inmediato la atención en ella. Tenía el pelo largo hasta la cintura, recogido en una trenza tan gruesa como su propia muñeca. El largo cordón de cabello atrajo su mirada. Mientras se movía, los mechones entrelazados relucían como seda hilada.


Hacía siglos que Zacarías sólo veía colores sombríos, grises y blancos apagados. La trenza era fascinante porque era de un negro verdadero. Casi estaba hipnotizado por el largo y oscuro cabello, por los mechones relucientes pese a que aún no había salido el sol. En algún lugar en las inmediaciones de su tripa, creyó que su estómago daba una lenta voltereta. En un mundo donde todo era igual y nada le conmovía, esa pequeña sensación suponía el estallido de una bomba. Por un momento se quedó sin aliento, estremecido por aquel extraño fenómeno.


El caballo que seguía a la mujer no llevaba silla ni bridas, y en cuanto salió del edificio empezó a danzar con inquietud desasosegada, agitando la cabeza y entornando los ojos, alrededor de ella. Los caballos eran Pasos Peruanos purasangres, una raza reconocida no sólo por su andar natural sino por su temperamento. La mujer dirigió la mirada a los animales que corrían en círculo en el corral —no era usual que estuvieran nerviosos— y luego alzó una mano tranquilizadora al caballo parado sobre dos patas, tan cerca de ella. Le puso la mano en el cuello y a continuación alzó la mirada hacia el águila posada tan quieta sobre el techo.


Esos oscuros ojos chocolate penetraron justo a través de las plumas y los huesos del águila, directos a Zacarías. Notó el impacto como una flecha perforando su corazón. Margarita. Incluso desde esta distancia alcanzaba a ver las cicatrices en su garganta, donde el vampiro había desgarrado sus cuerdas vocales cuando ella se negó a desvelar al no muerto el lugar donde él descansaba. En otro tiempo había sido una joven despreocupada, o él así lo imaginaba, pero ahora alguien la estaba utilizando para atraparle.


Todo tenía sentido ahora. La compulsión de venir a este lugar, de pensar que era su hogar. ¿Estaba ella poseída por un vampiro? Sólo un maestro sería capaz de crear un hechizo así y mantenerlo activo, sólo un maestro como sus viejos enemigos, los hermanos Malinov. Los cinco hermanos habían crecido con Zacarías. Habían luchado juntos durante casi quinientos años. Pero sus amigos habían decidido hacerse vampiros, entregar sus almas en su ansia de poder. Y optaron por reunir a los no muertos en una conspiración contra el príncipe y el pueblo carpatiano.


Dominic había descubierto su último complot y se había quedado para defender las propiedades de los De la Cruz en Brasil. Consciente de que los vampiros pondrían a prueba su plan de ataque en el rancho antes de caer sobre el príncipe, Zacarías les había esperado. Ningún vampiro escapó con vida, ninguno pudo regresar para contar a los Malinov que su plan había fallado.


Zacarías era consciente de la ira de los Malinov y su odio amargo y constante hacia él y sus hermanos. Sí, bien podría ser la revancha por la derrota del ejército Malinov, pero ¿cómo habrían llegado hasta aquí antes que él? Eso tampoco tenía sentido.


El águila arpía sacudió la cabeza como si la despejara de pensamientos perturbadores. No, era imposible que se reagruparan tan deprisa para otro ataque. En cualquier caso, los caballos, que apenas toleraban su presencia, nunca permitirían que les tocara el maligno, y sin embargo Margarita estaba acariciando el poderoso cuello de ese animal. Por lo tanto, no estaba poseída.


A Zacarías le intrigaba la extraña sensación en su pecho. Casi alivio. No quería tener que matarla, no después de estar a punto de sacrificar su vida por él en una ocasión. No obstante, si era incapaz de sentir emoción alguna, de ninguna clase, ¿por qué entonces notaba aquella agitación en cuerpo y mente desde su regreso a este lugar? Nada de esto tenía sentido. Dobló su vigilancia, pues no confiaba en lo que no le era familiar.


Un calor se filtró en el cerebro del ave, la impresión sosegadora de un saludo amistoso. El águila reaccionó, ladeó la cabeza y miró fijamente a los ojos de la mujer. Zacarías notó que el ave intentaba una aproximación a ella. La mujer era sutil en su contacto, tan leve que apenas estaba ahí, pero su don era poderoso. Incluso la gran ave de presa de la selva tropical caía bajo su hechizo. Notó cómo su propia mente y cuerpo reaccionaban, se relajaban y la tensión se esfumaba. Ella había ido más allá del ave y encontrado la naturaleza más salvaje y menos domesticada de Zacarías.


Sorprendido, retrocedió, se replegó aún más en el interior del cuerpo del águila, sin dejar de observarla de cerca cuando ella se concentró de nuevo en calmar a los caballos. No le llevó demasiado sosegarles hasta el punto de lograr permanecer en pie calmados, pero sin dejar de observar al águila, conscientes de que un depredador aún peor estaba enterrado dentro del animal.


Margarita rodeó el cuello del animal y luego dio un brinco. Fue un movimiento fácil, ejercitado; ella pareció fluir por el aire, toda gracia, hasta colocarse sobre el lomo del animal, que retrocedió de inmediato unos pasos debido a la presencia del depredador —de eso estaba seguro— más que al hecho de haber sido montado por la muchacha. A Zacarías se le cortó la respiración y su corazón se aceleró con un redoble estruendoso; otro fenómeno peculiar. El gran águila extendió las alas casi antes de que Zacarías diera la orden. El movimiento fue más instintivo que meditado, una necesidad inmediata de mantener segura a la muchacha. Margarita se inclinó sobre el cuello del caballo con una orden silenciosa, y corcel y amazona corrieron con fluidez sobre el terreno en perfecta simbiosis.


Una vez convencido de que no corría peligro, Zacarías plegó las alas y observó, clavando aún más las garras en el tejado mientras el caballo volaba por encima de la valla y alargaba el paso. Ella se mantenía erguida mientras el trote elegante del animal seguía un repiqueteo armonioso y rítmico, tan amable que su centro de gravedad, donde iba sentaba Margarita, se mantenía casi estacionario.


Intrigado, Zacarías entró en contacto con la mente del animal. Ella controlaba a la montura... y sin embargo no lo hacía. El caballo la aceptaba, quería complacerla, disfrutaba con la fusión de ambos espíritus. Margarita desplegaba su hechizo sin esfuerzo, retenía al caballo unido a ella mediante su don: una conexión profunda con los animales. No parecía ser consciente de hacer nada especial, tan sólo estaba disfrutando de esta cabalgata al amanecer... igual que el caballo.


Por lo tanto, éste era el motivo de aquella extraña agitación en mente y cuerpo. Su don. Ella tocaba todo lo salvaje, y él no estaba domesticado para el caso. No había ninguna amenaza del no muerto, sólo estaba esta mujer con su inocencia y su luz. Debía de haber dado otra orden al caballo, porque el animal cambió el paso y adoptó un movimiento fluido y gracioso que hacía rodar las patas delanteras desde el hombro hacia el exterior mientras avanzaba. Llevaba la cabeza alta, con orgullo, la crin ondeante, los ojos brillantes, y exaltación en cada movimiento.


Era un momento perfecto, el momento perfecto para poner fin a su vida. Ella era... hermosa. Libre. Avanzaba con fluidez sobre el terreno, como agua fresca. Todo por lo que él había luchado... todo lo que nunca había sido. El águila extendió las alas y voló en espiral, observando desde la altura a caballo y jinete mientras atravesaban el terreno a toda prisa pero con una facilidad increíble.


Durante toda su vida, incluso en su juventud, cuando los soldados luchaban a lomos de sus monturas, había en él demasiado de depredador como para que un caballo pudiera llevarle. En esos días había intentado cualquier cosa —excluido el control mental— que le permitiera cabalgar, pero ningún caballo podía soportarlo. Se estremecían y temblaban bajo su figura, incluso cuando procuraba calmarlos.


Margarita volaba sin esfuerzo sobre vallas, sin silla ni bridas, jinete y caballo exudando dicha. Los siguió mientras se apresuraban sobre el terreno irregular, aunque por el suave paso del caballo parecía que flotasen. Margarita echó ambas manos al aire mientras salvaban una valla, aferrándose al caballo con las rodillas y guiándolo con la mente.


El caballo cambió el paso con fluidez para trotar sobre el prado y volvió a describir un amplio círculo para regresar. Margarita lanzó al águila una oleada amistosa y, una vez más, el calor y la dicha invadieron a Zacarías. Él le había donado su sangre en aquella otra ocasión; pero no había tomado la sangre de la muchacha. La boca se le hizo agua. Sus dientes se alargaron y la llenaron, y el hambre estalló en su interior irradiando necesidad a cada célula. Hizo ladearse al ave de súbito y se dirigió otra vez hacia el establo. Se negaba a correr riesgos con su autocontrol.


En una ocasión había estado a punto de renunciar a lo poco que quedaba en su alma. Haría honor a la palabra dada a sus hermanos. Ningún carpatiano tendría que jugarse la vida por dar caza a Zacarías De La Cruz. Él elegía su destino, y había optado por salvar su honor. Se entregaría al amanecer, sin bajar la cabeza, aceptando la muerte. Su última visión sería el regreso de la mujer: la joven Margarita y su luz difundiéndose desde su interior, mientras volaba con fluidez sobre el terreno a lomos de un hermoso corcel. Retendría hasta encontrar la muerte la visión de la joven haciendo justo lo que soñaba de muchacho: cabalgar con el animal como un solo ser.


El águila aterrizó con gracia sobre el terreno situado al lado del establo. Haciendo caso omiso de los caballos aterrorizados en el corral adyacente a la estructura, retomó su forma humana. Era un hombre grande, todo músculo, con el pelo largo y suelto. Líneas profundas tallaban su rostro con lo que algunos describían como una belleza brutal. Algunos decían que su boca era sensual y cruel. La mayoría coincidía en que era aterrador. Justo en ese momento, se sentía absolutamente cansado: tan agotado que incluso le costó buscar a su alrededor un lugar donde sentarse. Quiso dejarse caer ahí mismo sobre la hierba fresca.


Se obligó a moverse mientras buscaba un lugar adecuado para sentarse y observar el sol al elevarse sobre el bosque. Se hundió con lentitud en el blando suelo, sin importarle que el agua empapara sus ropas con el rocío matinal. Tampoco se molestó ya en regular su temperatura ni en curar sus heridas. Tomar aquella decisión le produjo cierta satisfacción, por primera vez en su existencia no notaba la carga de la responsabilidad. Encogió las rodillas, dobló las manos y apoyó la barbilla en la pequeña plataforma que preparó para poder ver al caballo y su jinete, mientras el Paso seguía con fluidez con el andar natural por el que era tan famoso.


Notó el picor del sol en su piel, pero no era la sensación terrible que había sufrido toda su vida. Solange le había donado sangre en dos ocasiones para impedir que se convirtiera en vampiro. Zacarías había puesto mucho cuidado en evitar la sangre de Solange una vez que se percató de que podía pasar las horas del amanecer al aire libre sin repercusiones. Otros miembros de su especie podían aguantar el amanecer, y había quienes de hecho podían caminar por la calle durante la mañana sin la ayuda de Solange. Pero en su caso, al tener un alma tan oscura, hacía tiempo que compartía con los vampiros la necesidad de retirarse y protegerse incluso del sol matinal.


Absorbió la visión de Margarita, lo más cercano a la felicidad que un hombre sin emociones podía estar. Había recompensado la lealtad de la muchacha salvándole la vida, y además había dado instrucciones de proporcionarle todo lo que quisiera en el rancho. No adornaba con joyas sus dedos o su cuello. Vestía ropas sencillas. Pero vivía para los caballos, incluso él se daba cuenta de eso. Él le había dado... vida. Y por extraño que pareciera, ella le había dado... libertad.


No fue consciente de cómo pasaba el tiempo. Los insectos seguían en silencio, los caballos habían dejado de dar vueltas y se amontonaban cuan lejos podían en un rincón del corral, agrupados muy juntos, moviéndose y piafando inquietos, apenas capaces de tolerar su presencia. Poco a poco su cuerpo reaccionó a la salida del sol, con el extraño y pesado mal de su estirpe.


Zacarías se estiró boca arriba en el suelo, con la cabeza vuelta hacia la visión de Margarita que se aproximaba hacia él. Ahora la luz del sol penetraba su ropa y tocaba su piel como un millón de diminutas agujas perforando su carne. Pequeñas volutas de humo empezaban a elevarse desde su cuerpo al iniciarse la combustión. No podía moverse, pero tampoco trataba de hacerlo. Ella era hermosa. Fresca. Inocente. Una satisfacción se asentó en lo más profundo pese al dolor creciente. Mantuvo los ojos abiertos deseando —no, necesitando— que la visión de Margarita cabalgando permaneciera en su corazón cuando pasara a su siguiente vida.


Tal vez observarla con demasiada atención, atrajera la mirada de la joven, o quizá la conducta extraña de los animales e insectos la puso en alerta, pero ella volvió la cabeza y su mirada encontró la de Zacarías. El carpatiano vio su jadeo y la forma repentina en que apretó las rodillas en torno al caballo, instándole a avanzar.


¡No! Atrás. No te acerques a mí. Aleja al caballo y márchate.


Zacarías no captó ni una pequeña vacilación que indicara que sus palabras habían llegado a su mente. El caballo pasó volando sobre la valla y, cuando empezó a agitarse de temor, ella detuvo al animal y descendió de un brinco. El Paso pateó el terreno y Margarita le dirigió un ceño contrariado, luego hizo un ademán en dirección al corral. Al instante el Paso Peruano corrió hacia la valla, la salvó y se unió a los otros animales en el extremo más alejado.


Margarita se aproximó a Zacarías con cautela, como se acercaría a un animal salvaje, con una mano estirada y la palma hacia él, moviendo los labios en silencio como si no se hubiera acostumbrado del todo al hecho de no poder hablar. El calor inundó su mente como un bálsamo calmante que le comunicaba que ella no iba a hacerle daño.


Zacarías hizo un esfuerzo para moverse, pero la maldición del sol había caído sobre él. Ella se acercó un poco más, haciendo sombra, tapando con su cuerpo la salida del sol. Tenía unos ojos oscuros e intensos, que le miraban con una mezcla de miedo palpable y preocupación por él.


Déjame. Vete ahora. Transmitió la orden a su cabeza directamente, junto con la impresión de un gruñido, de una orden absoluta.


Margarita se agachó a su lado y le tocó el brazo humeante con gesto de preocupación, pero retiró la mano de golpe para soplarse las puntas de los dedos.


Es mi decisión. Déjame morir. No sabía si sus órdenes penetraban en ella. No pestañeaba ni le miraba como para confirmar que le oía.


Desde el nacimiento, habían educado a Margarita para obedecer a los miembros de su familia. Sin duda no iba a desafiarle. Ella sabía lo fácil que era que un cazador carpatiano al borde de la locura se convirtiera en vampiro. El no muerto ya le había despedazado la garganta. Notó cómo le temblaba la mano al percibir el calor de su brazo. Se había quemado los dedos al tocar su piel. Se concentró en ella e insistió en imponer a su mente la compulsión de dejarlo en paz. Había demasiada compasión en ella y demasiada audacia hasta para desobedecer a alguien tan poderoso como él.


Su compulsión dio con una mente que le costaba entender. No porque encontrara barreras, más bien parecía que sus técnicas se disiparan como el humo, así de simple.


Margarita se quitó la cazadora corta y flexible y la arrojó sobre la cabeza de Zacarías para cubrirle la cara y los ojos. Él notó que le cogía por la muñeca y empezaba a arrastrarlo por el húmedo pasto. A su paso, las briznas de hierba se volvían marrones. Oyó el siseo de los pulmones de la muchacha y supo que se estaba quemando la mano, pero ella no se detuvo.


Por primera vez en largos siglos, una ira asentada en lo más profundo se arremolinó en su vientre y bulló ahí, por el hecho de que alguien osara desafiar su orden directa. Ella no tenía derecho, y sabía que no debía hacer esto. Nadie me desafía jamás. Desde luego ningún ser humano, y sin duda ninguna mujer. Menos aún una de sus sirvientas, de una familia que había recibido protección y riquezas de todo tipo, más de lo que hubieran imaginado nunca.


Había elegido la muerte. Estaba preparado y tranquilo con su decisión, aceptaba su compromiso. Ésta era la peor clase de traición.


Lamentarás tu desobediencia, juró.


Margarita no le hacía caso o no le oía. Para ser sincero, él no sabía qué le pasaba, ni le importaba. Ella iba a pagar. Se le clavaron piedras en la espalda, luego un trozo de madera, mientras ella se las apañaba para meterle dentro del establo. El sol dejó de quemarle vivo, aunque el pinchazo de las agujas continuaba penetrando su piel.


Lo enrolló diestramente con una lona, sin retirarle la chaqueta del rostro. Incluso le dobló los brazos sobre el pecho antes de hacerlo. Se sentía una criatura indefensa. Aquellas acciones eran tan indignas y erradas que despertaban algo monstruoso en él. Se retiró como el animal salvaje que era, esperando su momento; habría un momento. Ella ya conocía el terror de un vampiro despedazándole el cuello, pero eso no sería nada en comparación con el terror a Zacarías De La Cruz buscando venganza por sus pecados.


Margarita intentó enganchar la lona a uno de los caballos, lo supo por el aroma y por el golpeteo de los cascos del animal protestando al estar tan cerca de él. Podía haber dicho a la muchacha que ningún caballo toleraría su presencia, pero se mantuvo quieto, esperando el resultado del error de la joven. La falta de fuerza del caballo no la detuvo. Oyó el sonido de sus pasos y cómo empezaba a tirar ella misma de la lona con la ayuda del arnés. Sabía que estaba sola por el sonido de su respiración, la manera en que escapaba de sus pulmones con varios jadeos repetidos.


Le pareció significativo que no pidiera ayuda. Un grito... de acuerdo, ella no podía gritar. Pero debía de tener alguna manera de atraer la atención. Los hombres que trabajaban en el rancho acudirían en su ayuda si mandaba una señal, pero debía de saber que Zacarías les ordenaría que le dejaran morir; y ellos sí obedecerían. La feroz quemadura en sus entrañas era cada vez más ardiente, tanto que por unos momentos pensó si tal vez se habrían quemado también sus órganos internos a través de la piel.


No veía nada en absoluto, pero notó cada golpe de las piedras y la fiera llama del sol mientras le arrastró desde el establo hasta la casa del rancho. El calor abrasador tenía un efecto asombroso, expulsaba todo pensamiento cuerdo hasta dejar sólo el deseo de gritar de sufrimiento. Le invadía de forma gradual, una lenta calcinación que se filtraba a través de la piel y el tejido hasta el hueso.


Intentó desactivar el dolor como había hecho durante siglos, pero la quemadura incesante del sol era algo que no podía compartimentar, como había hecho con tantas otras heridas. Incluso con la lona envolviéndole, notaba las llamaradas que perforaban su cuerpo como flechas ardientes. El calor hervía su sangre y las llamas alcanzaban sus entrañas. No podía gritar ni protestar, ni hacer nada aparte de ser arrastrado por el patio hasta lo que suponía era la casa del rancho.


Margarita resopló con fuerza mientras subía todo su peso por las dos escaleras que llevaban al interior. Así que se encontró dentro de los muros gruesos y frescos, dejó caer el arnés y cruzó la habitación a toda prisa. Pudo oírla correr las gruesas cortinas para tapar todas las ventanas.


Sufrirás por tu desobediencia como nadie ha sufrido jamás, prometió, lanzando las palabras a su cerebro.


Tuvo de nuevo la impresión de que las palabras se escurrían por alguna rendija, como si ella no pudiera entender lo que le decía, pero no importaba. Esperó mientras desenrollaba con cuidado la lona y, cuando los bordes se separaron, abrió de golpe sus ojos oscuros, encontrando la mirada de la joven. Se le escapó un largo y lento siseo, una promesa de venganza brutal, en esta ocasión sin dar lugar a malentendidos en su significado.





Capítulo 2


 



A Margarita Fernández se le cortó la respiración y retrocedió hacia atrás hundiéndose sobre los talones. ¿Qué estaba haciendo? Podía visualizarse gritándose a sí misma que parara, en lo más profundo de su ser, donde nadie más podía oírla; pero por mucho repetirse que le dejara morir, tal y como él pedía, era incapaz. Ya no había vuelta atrás, y con toda certeza él la mataría. Se había atrevido a desobedecer a un De la Cruz. Y no cualquier De la Cruz. Había desobedecido a aquel del que tanto rumoreaban los hombres. Se trataba de Zacarías, al que nadie mencionaba a menos que fuera en términos de gran respeto, y aún mayor temor.


Él se lo había comunicado ya; su voz grabó las palabras con cincel en su corazón para siempre. Vas a sufrir por tu desobediencia como nadie ha sufrido nunca. Le había advertido repetidas veces que le dejara en paz. Ella sencillamente... no podía. No había forma de explicárselo a él; ella misma no sabía el motivo. Y no tenía voz. No había otra manera de sosegarlo que tratándolo como ella hacía con las criaturas salvajes que la rodeaban.


Precisó gran coraje y esfuerzo físico apartar la mirada de la prisión de aquellos ojos. Apretando los labios, pasó por alto el latido atronador de su corazón y tiró de la ropa de Zacarías para arrancar de su piel aquellas prendas chamuscadas. Soltó un jadeo y casi da un respingo hacia atrás al ver las heridas. La sangre coagulada, espesa y fea, estaba pegada a las quemaduras veteadas. Había tomado parte en una batalla terrible, le habían herido repetidas veces, y no se había molestado en curar las laceraciones ni, a juzgar por su palidez, en alimentarse.


No había tiempo para formalidades. Lo más probable es que le persiguieran. Los no muertos se irían bajo tierra una vez que saliera el sol, pero tenían todo tipo de sirvientes apestosos. Desde su nacimiento la habían adiestrado para estar preparada contra los asaltos de los vampiros a su casa. Corrió por toda la hacienda cerrando todas las ventanas y puertas y distribuyó armas para tenerlas accesibles. Luego se fue a toda prisa a la cocina para preparar una solución que calmara la piel quemada de su señor.


Llevó el jarro de nuevo junto al hombre tendido en el suelo. Su mirada la seguía, pero no hacía esfuerzos para inculcar más miedo en su mente. Tal vez porque ya estaba tan llena de terror que no quedaba sitio. Aun así, sus ojos fieros lanzaban llamaradas rojas y una promesa de revancha. Ella evitaba mirar esos ojos, un poco temerosa de que la controlaran, pero ella no iba a retirarse —no podía— para permitirle morir. Cada célula de su cuerpo le exigía salvar esa vida, aunque el coste fuera la suya.


Le temblaba la mano cuando empezó a pasar la esponja sobre su cuerpo con la solución refrescante. Sabía que le escocerían las laceraciones abiertas, pero tenía que tratar las quemaduras antes de pasar a otras heridas. Intentó con esfuerzo no fijarse en sus músculos bien definidos y en sus impresionantes partes nobles. Margarita lo hizo como si fuera un animal salvaje, y tal vez lo fuera de verdad, pero era difícil considerarle así mientras pasaba el suave paño sobre su cuerpo tan masculino.


Estaba habituada a la compañía de hombres. Había trabajado en el rancho desde siempre, por lo que ella recordaba, pero ninguno tenía un cuerpo como éste. Zacarías era todo músculo duro, amplios hombros y caderas estrechas. Tenía una reputación temible. Pocos le habían visto en persona, pero los rumores eran terribles. Cesaro Santos, el capataz del rancho, le había explicado que cuando fue atacada por el vampiro, Zacarías le había salvado la vida. Pero ella nunca había coincidido con él, ni habían hablado, ni siquiera le había visto antes. No obstante, sabía con absoluta certeza que este hombre era el mayor de los hermanos De la Cruz y el amo de todos los ranchos.


Limpió las heridas con sumo cuidado, calmándole en todo momento como haría con uno de sus animales salvajes, sin saber si serviría de algo o no. Tenía el cuerpo totalmente exánime, aunque sus ojos continuaban abiertos del todo y fijos en su cara. Necesitaba sangre. Estaba demasiado pálido y era evidente por sus heridas que había perdido demasiada sangre. Pudo oír cómo se le aceleraba su propio corazón, pero ya había llegado hasta aquí, ¿qué podía importar seguir un poco más? De La Cruz ya la había condenado por sus acciones.


Tras tomar aliento, sacó el cuchillo de la funda en su cintura y, antes de poder pensar demasiado bien lo que estaba haciendo, se cortó la muñeca. Si hubiera podido gritar a viva voz, lo habría hecho, pero aunque abriera mucho la boca, no surgiría sonido alguno. Colocó la muñeca sobre la boca del señor y permitió que su propia sangre goteara de forma constante. Le pidió en silencio que tragara. Eso lo podía hacer, estaba segura. Al ver que no había movimiento alguno, observó con atención y se percató de que su boca parecía absorber la sangre, como si estuviera tan famélico que su cuerpo tomara cualquier sustancia que consiguiera. Tenía sentido. Era casi inmortal. Su cuerpo estaba concebido para continuar viviendo a pesar de las heridas.


Le dio cuanta sangre se atrevió a donar, tal vez demasiada, porque se notó un poco mareada cuando finalmente apartó la muñeca y se fue tambaleante al cuarto de baño para vendarse la herida. Ahora ya había superado el miedo y el terror, tenía puesto el piloto automático. Nadie venía ya a esta casa ahora que su padre había fallecido. Había muerto intentando impedir que el vampiro la matara, justo antes de que llegara Zacarías. Los trabajadores reconocerían la señal —las puertas y ventanas cerradas, los pesados cortinajes corridos— de que un De la Cruz se había instalado aquí y necesitaba protección, pero sin molestarle. Cesaro velaría por el ganado y prepararía el rancho para la batalla.


Margarita abrió todas las puertas entre el lugar donde estaba tendido Zacarías y el dormitorio principal en el que se ubicaba la cámara subterránea, como bien sabía ella. Desplazó con esfuerzo la enorme cama para apartarla, pues cubría la pesada trampilla que conducía a la cámara sumida en la oscuridad bajo la casa. Estaba sudando cuando volvió a toda prisa junto a Zacarías. La muñeca le palpitaba y ardía, y sus piernas parecían de goma.


Fue un infierno arrastrarle con la lona a través de la casa. Por suerte, tenía los ojos por fin cerrados y había dejado de respirar. Su apariencia era la de un muerto, frío como un témpano. Aunque conocía los principios básicos de la existencia de los carpatianos, aún le resultaba desconcertante verle tumbado como si estuviera muerto, cuando ella había arriesgado tanto para salvarle. Por un momento estuvo a punto de sufrir un soponcio; todavía se despertaba a menudo durante la noche con hiperventilación a causa de las pesadillas provocadas por el ataque del no muerto. Al reconocer el pánico, se obligó a respirar despacio y con regularidad mientras tiraba de la lona, recorriendo el suelo centímetro a centímetro hasta llegar a la trampilla.


Se mordió el labio inferior con tal fuerza que provocó una gota de sangre. ¿Cómo diablos iba a conseguir bajarlo por las escaleras? Sólo había pensado en meterlo en la rica tierra oscura que los hermanos De la Cruz habían traído de su patria para llenar sus numerosos espacios de descanso, sin considerar cómo lo conseguiría. Si llamaba a Cesaro para que le echara una mano haría preguntas para las que no tenía respuesta.


Encogiéndose de hombros, continuó tirando de la lona escaleras abajo, delante de él. Le protegía la cabeza para que no se diera con cada escalón, pero su cuerpo sufrió los golpes durante todo el recorrido. Aunque tenía los ojos cerrados y al parecer había dejado de respirar, estaba segura de que era consciente de lo que le sucedía, porque cuando tocaba su mente con su calor le parecía conectar con esa parte salvaje de él, igual que con sus animales. No era como si ella le hablara, porque no tenía voz, pero le comunicaba una impresión de pena, de lamentarlo. De tener miedo. Ella sabía que no sería suficiente para aplacar su ira, pero era lo único que tenía.


Cuando consiguió bajarlo hasta la tierra de descanso, empezó a cavar. Quería un agujero lo bastante profundo para cubrirle y que la tierra le curara. Podría haber ido al cobertizo de las herramientas por una pala, pero no se atrevía a correr el riesgo de toparse con alguien. No sabía mentir, ni siquiera con su lenguaje de signos. No lo dominaba aún bien y poca gente la entendía, por lo tanto escribía sobre todo en papel. Le temblarían las manos y Cesaro sabría que pasaba algo.


Cavó con sus manos. La tierra era rica y fértil, una arcilla negra con abundantes minerales y nutrientes. Lo sabía sólo con tocarla. Le llevó la mayor parte de la mañana y, para cuando quedó satisfecha con la profundidad del agujero, estaba sudando y cubierta de porquería. Hacía falta rodear el cuerpo y cubrirlo por completo de tierra si quería que sanara bien.


Margarita tiró de la lona hasta el mismo extremo del agujero, con el estómago un poco revuelto. Era como si intentara ocultar un asesinato. Podría añadir esta jornada a sus pesadillas, desde luego. Agachada, apoyó las manos con firmeza en el hombro y la cadera del carpatiano y empujó. Por suerte tenía fuerza, por su manejo de los caballos desde niña, pero de todos modos fue una tarea difícil hacerlo rodar hasta el lugar de descanso.


Zacarías aterrizó de costado, en una postura poco elegante, como un muñeco de trapo... o un cuerpo muerto. Margarita se llevó una mano sucia y temblorosa a la boca, notándose ella también sin fuerzas. Descansó unos minutos antes de empezar a cubrirle con la tierra oscura. Cuando estuvo enterrado del todo, se hundió de rodillas a su lado, permitiéndose unos pocos minutos para tener un ataque de pánico.


¿Qué había hecho? La familia De la Cruz hacía pocas peticiones a su gente. Muy pocas. Todos los que trabajaban para ellos eran ricos desde cualquier punto de vista. Todos poseían sus propias tierras contiguas a las tierras de los De la Cruz, siempre porque un miembro de la familia las había comprado para ellos. Primos, tíos, tías... cuidaban de todos aquellos con quienes estaban relacionados. Los padres pasaban el legado a sus hijos. Las madres a sus hijas. Todos habían obedecido, hasta Margarita. Ella había deshonrado el nombre de la familia con su desobediencia y no tenía dudas de que lo pagaría con creces.


Alzó la barbilla y se obligó a levantarse. Era una Fernández, la hija de su padre. No rehuiría su crimen, sino que se quedaría y haría frente a lo que Zacarías de la Cruz considerara apropiado como castigo. Sintió un escalofrío y unos dedos helados descendieron por su columna. Apenas parecía humano. O carpatiano. Era aterrador.


No podía cambiar lo que había hecho. No lo entendía, y lo achacó a la compasión por todas las cosas lastimadas, pero eso no explicaba por qué le había desafiado después de decirle con claridad que le permitiera morir. ¿Por qué habría decidido arder al sol? Era una muerte horrible, y ¿cómo podía pensar que ella iba a quedarse quieta y verle arder?


De la Cruz le había salvado la vida. Se tocó el cuello destrozado, pasando sus dedos manchados de tierra por las cicatrices. A veces, de noche, cuando se despertaba empapada en sudor intentando gritar sin que nada surgiera de su boca, pensaba que le llamaba a él para que acudiera en su ayuda. Oía el eco de su nombre débilmente en su cabeza, como si hubiera conseguido pronunciarlo. Ahora él estaba aquí y no era en absoluto la figura de fantasía que evocaba en su mente.


Zacarías la asustaba de una forma elemental, en lo más profundo, en su sangre y huesos. En su alma. Se apretó con el puño el corazón frenético y fuera de control. Era guapo, tenía un cuerpo duro como la piedra, aparentemente todo con lo que una mujer podía soñar, pero sus ojos... su rostro. Era aterrador. Toda fantasía adolescente que hubiera abrigado en secreto se desvanecía al encontrarse con él.


Margarita subió lentamente hacia la salida de la cámara, limpiando cada grano de polvo de su ropa y cuerpo. No podía dejar pistas. Si el títere de un vampiro penetraba las defensas del rancho, no podía haber rastros que condujeran hasta el lugar de descanso de Zacarías. Bajó la trampilla y barrió otra vez el suelo, e incluso lo fregó, temerosa de que pudiera detectarse el aroma de la sangre de Zacarías. Fue extremadamente difícil empujar la cama para volver a dejarla en su sitio, pero lo logró, alisando luego la colcha con cuidado.


Se negó a pensar demasiado en su comportamiento o en el miedo que crecía de forma insidiosa en su mente. Tenía trabajo que hacer, iba a eliminar toda evidencia de que Zacarías había estado fuera o dentro. Se preparó una taza de mate de coca, un té elaborado con hojas de coca, porque la necesitaba con desesperación. Se tomó su tiempo y saboreó el té para estimularse y seguir con las tareas.


Margarita limpió la casa entera, cada habitación, pasando la fregona y quitando el polvo, e impregnando el lugar de un fuerte aroma a canela. Salió armada al exterior y siguió el rastro de la lona hasta los establos, eliminando con cuidado cualquier signo de que algo pesado había sido arrastrado sobre la hierba húmeda. Cerca del establo donde Zacarías había permanecido sentado y luego echado, preparándose para la muerte, encontró briznas de hierba chamuscada. Las retiró con esmero.


Agotada, tomó otra taza de té y luego se duchó y volvió a cambiarse de ropa, empleando jabones perfumados para eliminar y tapar cualquier resto de olor. Cuando se quedó del todo satisfecha y consideró que ya no podía hacer más, salió a ayudar con el ganado.


Cesaro la avistó saliendo del establo montada sobre su yegua favorita, Centella. Le saludó con la mano, con el rostro marcado por líneas serias.


—Ha venido el mayor, ¿cierto? —saludó mientras la alcanzaba con su caballo.


Margarita no vio motivos para negarlo. Ella había dejado la señal —los pesados cortinajes cerrados— y uno de los hombres le había dado el mensaje a Cesaro de que un De la Cruz estaba instalado en el rancho. Era la única vez que las cortinas se corrían. Asintió con la cabeza.


—Lo sabía. El ganado y los caballos están inquietos por su presencia. Tal vez deberías ir a visitar a tu tía en Brasil.


La joven frunció el ceño con expresión inquisitiva.


Cesaro vaciló; estaba claro que no quería parecer desleal:


—Es difícil, Margarita. Muy diferente a los demás.


Ella describió un signo de interrogación entre ellos.


Cesaro suspiró.


—No sé con exactitud qué decirte. Le conocí muchos años atrás cuando yo era niño. Era el único hombre que asustaba a mi padre...; asustaba a todos los hombres del rancho, de hecho. Y más recientemente, cuando perdimos a tu padre, cuando esto... —indicó el cuello de ella— me pareció incluso peor.


Margarita volvió a hacer una interrogación.


Cesaro se encogió de hombros; era obvio que el tema le incomodaba. Incluso dirigió una mirada hacia la hacienda como si Zacarías pudiera oírles. Y tal vez pudiera hacerlo, por lo que Margarita sabía.


—Si el ganado y los caballos criados aquí están aterrorizados cuando está presente, tal vez sea por algo, Margarita. La última vez que vino te salvó la vida, pero estuvo a punto de acabar conmigo. —Se sentó en silencio un momento, y luego volvió a encogerse de hombros—. Yo habría dado la vida por salvarle, pero de todos modos había algo enigmático en él. Incluso su amigo estaba preocupado. Es mejor que te vayas.


Margarita consideró la advertencia una y otra vez en su mente. ¿Había intentado Zacarías quemarse al sol porque estaba a punto de convertirse en algo que no quería ser? Bajó la cabeza, incapaz de mirar a Cesaro a los ojos. La idea de huir a casa de su tía en Brasil era tentadora, pero sabía que no podía. Irguió los hombros e indicó a los animales.


Cesaro suspiró de forma audible.


—Eres una jovencita muy cabezota, Margarita, pero no soy tu padre y no puedo ordenarte que te vayas.


La joven indicó los caballos con otro gesto, pasando por alto el hecho de que él intentaba que se sintiera culpable. No necesitaba más culpabilidad. En cualquier caso, se percataba de que debido al hecho de no poder hablar, algunos de los hombres empezaban a tratarla casi como si también fuera sorda. Y aunque era algo molesto, también le proporcionaba cierta ventaja en un mundo tan centrado en los hombres.


—Sí, nos iría bien tu ayuda para calmar a los caballos. Tenemos tres yeguas a punto de parir y no quiero que nada salga mal. Entra en el establo, a ver si consigues que se calmen.


Era muy inusual que un Paso peruano se mostrara asustadizo con algo. Se criaban por su temperamento calmado. Cualquier caballo que diera muestras de naturaleza nerviosa era excluido. Los caballos de la Hacienda De la Cruz eran considerados entre los mejores del mundo, y aún así Zacarías los había espantado a todos, incluso a los caballos de carga.


Margarita hizo un gesto de asentimiento, pero temía haber cometido un gran error. Envió de todos modos una oleada tranquilizadora a los animales inquietos agrupados en el extremo más alejado del pasto. Hizo una indicación hacia el cielo y soltó un suspiro, señalando su dentadura, para indicar un posible ataque de vampiros.


Cesaro entendió. Era quien interpretaba mejor sus gestos extraños en todo el rancho.


—Somos conscientes del riesgo de un asalto a la hacienda cuando alguno de los señores está instalado. Todo el mundo va armado, y las mujeres y niños a cubierto, a excepción de ti. En cuanto los caballos se calmen, entra en la casa y ciérrala bien.


Indicó que ya lo había hecho, y tocó el rifle, la pistola y el puñal que llevaba. Estaba tan preparada para un ataque como podía, aunque la idea era casi tan aterradora como saber que había desobedecido a Zacarías.


Cesaro asintió con aprobación. Margarita, igual que cualquiera en el rancho, había aprendido a disparar a edad muy temprana. Pero de pronto se puso rígido e indicó algo por encima del hombro, con preocupación en el rostro.


—Tu hombre ha venido otra vez a cortejarte.


Margarita sacó lápiz y papel de su bolsillo. Desde luego que no es mi hombre. ¿Por qué no te cae bien?, escribió.


—Es el elegido de tu padre, no el mío. Un señoritingo de ciudad. —Había desdén en su tono—. Aunque parece desenvuelto, no sabe nada de la vida en un rancho. Estarías mejor con Ricco o con mi hijo, Julio. —Se inclinó por encima del cuello del caballo, elevándose un poco sobre los estribos—. No me suena sincero; nos mira por encima del hombre, incluso a ti. Ricco o Julio te pegan más.


Quería a Ricco, uno de los hombres que se ocupaba del ganado, le conocía desde hacía años. Y ella había crecido con Julio. Era imposible no pensar en él como en un hermano. Le gustaría satisfacer a Cesaro casi tanto como a su padre.


No me hace la corte en serio. Desde la muerte de mi padre, sólo ha sido amable conmigo.


Cesaro se encogió de hombros todavía con un ceño en el rostro.


—No puedes dejarle entrar en la hacienda. Deshazte de él.


Miró contrariada a Cesaro. Conocía sus obligaciones. Se llevó la yegua de nuevo hacia los establos, mientras saludaba con el brazo a Esteban Eldridge, quien se acercaba a los corrales en su camioneta. No tenía ni idea de cómo podía seguir tan limpio aquel vehículo. Esteban sabía hacer ostentación de su riqueza. Tenía una figura poderosa, muy atractiva... al menos eso le parecía, hasta que había visto a Zacarías. Incluso herido y quemado, Zacarías exudaba una hermosura dura, casi brutal, aunque la descripción resultaba insípida. Zacarías dominaba cada habitación en la que se encontraba. Pero Esteban no la asustaba, ni la amenazaba de forma elemental y profunda como el mayor de los De la Cruz. Y sabía cuándo un hombre se interesaba en serio por ella: Esteban, no. Pero tenía que admitir que disfrutaba mucho con la compañía de su hermana.


Cesaro permaneció sentado sobre el caballo, observándola. Ella notaba sus ojos quemándola, y le molestó que pudiera pensar que fuera a traicionar su código de honor con un extraño. Agachó un poco la cabeza. Ya había traicionado ese código, pero no de la forma que él pensaba, y sin duda el capataz se enteraría pronto de sus pecados.


Hizo girar a la yegua, observando a Esteban acercándose a buen paso hacia ella. Recorría el terreno a zancadas largas y decididas con figura imponente. Su padre les había presentado, y estaba claro que Esteban Eldridge era el hombre elegido por su padre para ella. Antes del ataque del vampiro, había actuado como si le hiciera la corte, pero ella sabía que nunca había ido en serio. A Esteban le gustaba divertirse, era obvio, era un chico de ciudad. Cesaro tenía razón al decir que miraba a los trabajadores del rancho por encima del hombro, sin hacerles apenas caso. ¿Cómo podía enamorarse ella de un hombre así?


Después de la muerte de su padre, Esteban se había mostrado amable; a menudo se presentaba con su hermana Lea. Aunque tras el «accidente» que la dejó sin voz, la trataba como muchos otros, como si tampoco fuera capaz de oír, ni tan siquiera de ver. Lea, por otro lado, era muy sincera.


Ella sonrió y le saludó con el brazo por segunda vez.


—Margarita. —Esteban pronunció su nombre, haciéndolo rodar en la lengua con facilidad, le cogió la mano y se la llevó brevemente a los labios—. Como siempre, estás encantadora.


La joven sacó papel y boli del bolsillo y escribió:


No te esperaba hoy.


—Al final he decidido comprar algunos caballos y he pensado que tal vez quieras venir conmigo a echarles un vistazo.


Ella frunció el ceño. Esteban vivía en una casa elegante en las afueras de la mayor ciudad próxima al rancho. Montaba, pero no era un gran aficionado. Ni siquiera tenía espacio para mantener animales. Antes de poder escribir la pregunta sobre qué planeaba hacer con los caballos, él miró a su alrededor y se percató de la presencia de los hombres reunidos, todos armados.


—¿Va algo mal? —preguntó.


Margarita se encogió de hombros y entró en el establo donde las tres yeguas a punto de parir daban coces inquietas en sus compartimientos. Era muy consciente de que Esteban la seguía de cerca. Podía oírle, sentirle, pues el reconocimiento intensificado de la presencia vulnerable de Zacarías bajo tierra la ponía tensa. Por lo general acogía con ganas las visitas de la familia Eldridge, sobre todo las de Lea. Esteban era caballeroso, pero a veces sus coqueteos, demasiado exagerados, llegaban a resultar molestos, pues ella sabía que no eran sinceros. Los hombres con quienes había crecido reconocían que sabía montar y disparar tan bien o mejor que ellos. Esteban le hacía sentirse muy femenina, la trataba como una mujer frágil y hacía caso omiso de lo capaz que era. Pero en este instante, en lo único en lo que podía pensar era en el ataque inminente al rancho por el peor enemigo posible, el más horrible, y no quería tener a Esteban por las proximidades de la hacienda.


—Tus caballos nunca han actuado de esta manera —observó—. ¿Andaba cerca un jaguar esta mañana?


Notó la preocupación en su voz y aquello la reconfortó, pese a la tensa situación. Él creía que había sobrevivido al ataque de un jaguar, y que su padre había muerto intentando salvarla, pero que ella había perdido las cuerdas vocales cuando el animal le destrozó la garganta. En verdad, había sido un vampiro el atacante, que buscaba el lugar de descanso de Zacarías. Volvió a encogerse de hombros, pues no quería mentirle. Escribir una mentira era peor que decirla.


—Lea te manda saludos y dice que espera verte pronto.


Margarita le dedicó una sonrisa y abrió la puerta del establo para entrar a ocuparse de la yegua a punto de parir un potro. Le puso la mano en el cuello estirado y transmitió sus oleadas tranquilizadoras hasta que el animal se calmó. Esteban no dijo nada, se limitó a observar mientras ella iba de un compartimiento a otro calmando a los animales. La presencia del joven la estaba poniendo poco a poco nerviosa. Notó una especie de terror empezando a crecer en las inmediaciones de la boca de su estómago. Requirió un gran esfuerzo no transmitir su nerviosismo a los animales.


Esteban permanecía silencioso en el exterior de cada cajón, con mirada vigilante. El escozor de inquietud fue a más, hasta sentirse como si un millar de alfileres y agujas pincharan su piel. Se frotó los brazos mientras salía del último compartimiento. Los caballos comían calmados y ella ya no podía hacer nada más. Se volvió hacia él, respiró a fondo y forzó una sonrisa.


Esteban le cogió la mano y la acercó a él. Por extraño que resultara, el escozor en la piel se convirtió en una quemadura bajo la punta de sus dedos. Le soltó la mano y se pasó las palmas por los muslos para intentar librarse de aquella sensación.


—Siempre me asombra lo que consigues con los caballos. Confían en ti.


Normalmente disfrutaba de sus cumplidos, pero justo ahora, con el patrón tan cerca y vulnerable, quería que Esteban se fuera. Nunca había experimentado una inquietud así, y empezaba a sudar. Notaba la humedad creciente entre sus senos. El ardor en la mano se desvaneció, pero no paró del todo. Se humedeció los labios y sacó su papel y boli.


Siempre he tenido una afinidad con los animales. Sí, vendré a echar un vistazo a tus animales dentro de un par de días. ¿Por qué has pensado en comprarlos? Nunca antes te habían interesado. Desde luego no le querría vender uno de sus queridos Pasos Peruanos. Nunca les daba ni siquiera una palmadita.


La amplia sonrisa de Esteban dejó ver su dentadura perfecta.


—He descubierto mi afición por el polo. He estado pidiendo caballos prestados a los amigos y ahora quiero tener el mío.


Sonaba muy excitado, como un jovencito. Ella quiso mostrarse alegre por él, compartir su ilusión, pero lo cierto era que a Esteban los caballos no le importaban como a ella. Y ésta era la razón principal para mostrarse reacia a aceptarle en serio como pretendiente, tal y como quería su padre. Ricco y Julio montaban cada día. Se preocupaban por los caballos, los entendían y apreciaban el amor y la necesidad de Margarita de estar entre animales de una manera que Esteban nunca apreciaría. Esteban Eldridge parecía un hombre afable y simpático, pero no le consideraba sincero. Le sorprendía que su padre no se hubiera percatado de eso.


¿Dónde tienes planeado mantener los caballos?


—Mi amigo, Simon Vargos, dijo que podía tenerlos en su hacienda.


Intentó no dar un respingo al oír eso. Simon Vargos viajaba por varios países jugando a polo. Pasaba mucho tiempo viéndose a sí mismo en vídeos, bebiendo en bares y ligando con mujeres, pero poquísimo dedicado a su ganado. Empleaba a mozos, por supuesto, pero poco le importaba si hacían su trabajo o no.


—Vayamos a la hacienda y tomemos algo caliente mientras buscamos una buena fecha —sugirió Esteban—. No sé en qué piensan todos dejándote aquí fuera mientras un jaguar está rondando por la zona. —Le puso la mano en la espalda a la altura de la cintura.


A Margarita se le cortó la respiración cuando un dolor sacudió todo su cuerpo. Se apartó de él fingiendo ir a acariciar el cuello de la yegua antes de volver a sacar su papel y boli. Se lo tendió.


Lo siento. Demasiado trabajo. Cesaro me necesita. Nos vemos en otro rato.


Él frunció el ceño, con la misma expresión que cuando le incordiaba su hermana pequeña, Lea. Siempre le había parecido un gesto simpático, pero ahora le cargaba. Nada parecía ir bien. Tenía la piel demasiado sensible, y Esteban era una persona susceptible.


—Tu padre nunca habría permitido que te quedaras fuera con una amenaza poniéndote en peligro. Tengo que hablar con tu hombre, Santos.


Su tono dominante la molestó. Sabía que Esteban era un mandón con su hermana y que tenía tendencia a mostrarse igual de autoritario con ella. Normalmente entornaba los ojos y no le hacía caso, pero ahora le preocupaba demasiado que alguien descubriera que Zacarías estaba en la casa... y lo que había hecho ella. Esteban no tenía idea de que la estaba animando a entrar en el lugar preciso donde dormía el depredador más peligroso.


Todos trabajamos para ganarnos la vida, Esteban. Es un detalle que te preocupes por mí, pero me criaron para hacer esto.


—Te criaron para vivir al lado de un hombre, Margarita, no para trabajar hasta deslomarte. —Haciendo caso omiso de que ella estuviera garabateando a toda velocidad, Esteban continuó—: Háblame de este truco que haces con los caballos. ¿Les influyes con tu mente? ¿Físicamente? Lea me ha contado que puedes montar sin silla ni bridas y que el caballo hace todo lo que le pides.


No estaba preparada para esa pregunta y tuvo que tachar todo lo que había estado escribiendo, algo que detestaba. En una conversación, el diálogo se alternaba, pero en su situación poca gente tenía la cortesía de esperar a que escribiera sus respuestas. Era muy frustrante. Intentaba aprender el lenguaje de signos, pero lo hacía con un libro, y sólo Cesaro, Julio y Ricco intentaban al menos entender.


Mi presencia calma a los animales por algún motivo.


Era algo más que su presencia, pero no sabía cómo describir la comunicación con un animal. Siempre había sido capaz de calmar a un animal, de compartir sus emociones, y ellos respondían del mismo modo, así de sencillo.


—¿Puedes influir en un ser humano igual que haces con los caballos?


Margarita le dirigió de súbito una mirada. Estudió su rostro con atención. Tenía el ceño fruncido mientras anotaba la respuesta.


¿Cómo podría influir en las mentes humanas?


No le gustaba el giro de la conversación. Siempre le incomodaba hablar de su don. Su familia nunca hablaba de su habilidad, así de sencillo. Les gustaba que se ocupara de los animales en el rancho, pero «hablar» con los animales no era aceptable en un mundo donde muchas cosas inexplicables podían considerarse malignas. Su padre se había interesado en los últimos tiempos por su don, si podía calificarse como habilidad paranormal, pero tras su muerte no le importó mucho cómo calificarlo.


—No te pongas a la defensiva —le tranquilizó Esteban—. Lea y yo hemos discutido un poco sobre esto. Ella decía que te comunicabas con los caballos. Yo opinaba que tal vez se tratara de un encuentro de mentes: tú de algún modo influías en ellos y hacían lo que querías, y quizá podrías hacer lo mismo con la gente.


Ella se mordió con fuerza el labio inferior. Se acercaba demasiado a la diana.


—¿Acaso he dado con un secreto familiar? —Había diversión en su voz.


Tenía muchos secretos de familia y esto era minúsculo en comparación con los demás. Se percató de que estaba de un humor de perros, y de que no quería tratar con Esteban y su molesto encanto cuando cabía la posibilidad de un ataque inminente de vampiros o de sus títeres.


Lo lamento, Esteban. No tengo tiempo para esta conversación, en serio. Tengo que volver al trabajo. Confío en que lo entiendas. Podemos quedar para ir a ver tus caballos en otro momento. Se guardó el boli y el papel en el bolsillo después de que él leyera la nota para asegurarse de que lo entendía: no había más que hablar.


Esteban la miró frunciendo el ceño.


—No creo que éste sea el comportamiento adecuado, Margarita. Tu accidente no te da derecho a ser maleducada.


De repente, le pareció que él estaba demasiado cerca. Podía notar el estallido de rabia que llegaba de Esteban. El establo le pareció demasiado pequeño y demasiado alejado de todo el mundo. Él la arrinconó hasta que ella tuvo que ceder y retroceder sin poder evitarlo.


—Margarita. —Una dura voz masculina hizo que ambos se volvieran de golpe hacia la entrada.


La joven dio un suspiro de alivio.


Julio Santos estaba sentado a lomos de su caballo, perforando a Esteban con sus ojos oscuros mientras tendía la mano a Margarita.


—Te necesitan. Ven conmigo ahora.


Margarita no vaciló, rodeó a Esteban y se agarró a la muñeca de Julio. El hombre la levantó para colocarla tras él. Ella pensaba que partiría de inmediato, pero se quedó quieto, mirando a Esteban desde debajo del ala del sombrero. Los dos hombres se observaron durante un largo momento de tensión.


—¿Vas bien, Margarita? —preguntó Julio.


Ella le rodeó la cintura con los brazos, apoyó la cabeza en su espalda y asintió para que pudiera notar el movimiento. Tuvo otra vez aquella extraña reacción, como si su piel ardiera cuando entró en contacto con Julio. Apartó la mejilla con una sacudida, alzó una mano hacia Esteban como si no pasara nada y, sin pensar, instó en silencio al caballo a salir del establo. Julio no estaba preparado para el movimiento repentino del caballo, pero era un jinete excelente y se movió con el animal.


—La próxima vez avísame.


Ella estrechó los brazos un poco más para decirle que lo lamentaba.


—Me ha mandado mi padre. No le gusta ver a Esteban en la propiedad. Aún me insiste con la idea de nosotros dos. Vaya sermón más terrible me ha soltado: que cómo permito que se me escape un tesoro así, lo de siempre. —Le dio unas palmaditas en las manos con los dedos enguantados—. ¿Ha hecho lo mismo contigo? —Había comprensión en su voz.


Ella asintió con la cabeza contra su espalda, igual que había hecho antes. Aquel escozor horrible resultó mucho más intenso esta vez, empezaba a extenderse por sus brazos, pese a llevar la piel cubierta por el tejido de la blusa. Incómoda, aflojó el abrazo, usando sólo las rodillas para aguantarse. La montura de Julio era tan dócil que no hacía falta tomar tal precaución.


Julio siempre le hacía reír. Margarita le quería, y no dudaba que él también lo hacía de la misma forma incondicional y protectora. Pero les habían criado juntos desde que nacieron, y cada vez que alguien sugería su emparejamiento, se reían juntos como histéricos. Aunque recientemente, justo desde la aparición en escena de Esteban, Cesaro les presionaba tanto que resultaba incómodo.


—He intentado explicarme, pero se preocupa, ahora que tu padre nos ha dejado. Esteban no encaja en nuestro mundo.


La muchacha sacó papel y boli. Por suerte cabalgaban con fluidez y escribir resultaba fácil.


Es incapaz de guardar secretos, y menos aún uno tan serio como la familia De la Cruz y lo que son.


Si ella se casaba con alguien que no viviera en el rancho, tendría que irse, y nunca podría desvelar a su esposo los secretos de su familia. La asociación con los carpatianos debía ocultarse a toda costa. Sabía que ella no recordaría a los hermanos de La Cruz, porque le borrarían todos los recuerdos antes de dejar la finca.


—No encaja en este mundo. ¿Por qué ha venido a nuestra pequeña localidad, Margarita? La gente que viene aquí busca con desesperación otro tipo de vida. Por lo habitual no tienen nada. Él tiene dinero y para mí eso significa que se oculta de algo.


Pensó en ello un momento y luego garabateó otro mensaje.


Me ha preguntado si puedo influir en la gente igual que en los caballos. ¿Por qué iba a preguntar eso?


—No sé. No me gusta. Los hermanos de La Cruz pueden influir en la gente y han usado esas habilidades para acumular patrimonio, para ellos y también para nosotros, más de lo que consigue la mayoría por aquí. Es posible que se pregunte cómo hemos sido capaces de lograr aumentar nuestras tierras de este modo.


Ella confiaba en las apreciaciones de Julio, como siempre. Él no era para nada una persona complicada, nunca tenía segundas intenciones. Si llamaba a su ventana en medio de la noche para ir a cabalgar, era realmente para eso. Si le decía que quería enseñarle algo, era siempre algo especial, normalmente algo que había descubierto en la naturaleza. En más de una ocasión se habían adentrado en la selva para seguir algún animal.


—Te llevaré de vuelta a la casa en cuanto vea que se marcha —dijo Julio—. Lo tenemos todo preparado, pero estaré más tranquilo si estás en la casa. Podrían atacarnos esta noche.


La posibilidad de que un vampiro les atacara era mucho más alta cuando un De la Cruz se encontraba allí instalado.


—¿Le has visto? —preguntó Julio—. Ha tenido que ser el mayor o los caballos y el ganado no habrían reaccionado así. Yo, de hecho, nunca he hablado con él.


No quería mentir, de modo que se limitó a asentir con la cabeza. Julio le echó una ojeada por encima del hombro y alzó una ceja. Observó con atención su palidez. Margarita no consiguió aguantar su mirada, sus ojos se escabulleron.


—¿Tanto miedo da?


Asintió.


Julio suspiró.


—¿Estarás bien?


Ella apretó los labios con fuerza y escribió una respuesta corta.


 No reparará en mi presencia. Espero.


Consideró contarle a Julio la verdad, pero se haría el machito con ella e insistiría en protegerla de la cólera de Zacarías. Por asustada que estuviera —había desobedecido una orden directa—, no podía permitir que otra persona fuera castigada por sus pecados. Se enfrentaría sola a Zacarías e intentaría explicarse. Por fortuna tenía hasta la puesta de sol para encontrar las palabras adecuadas y escribirlas. No esperaba que el carpatiano lo entendiera —no lo entendía ni ella—, pero haría lo posible por dejarle ver que no era su intención desafiarle.


Hizo una indicación con la cabeza y Julio volvió la atención a la montura para cruzar por los patios: tenía que hacer cambiar de paso al caballo, y demostrar que podía controlar al animal con las manos y las rodillas. Margarita echaba de menos reír. Abrió la boca, pero no surgió ningún sonido, y eso le privaba de parte de la alegría que podía compartir con Julio.


Sólo cuando el vehículo de Esteban desapareció por la carretera, Julio la llevó de vuelta a la casa. Estiró los brazos para que ella pudiera desmontar con facilidad, pero retuvo su mano cuando quiso volverse. La misma sensación ardiente serpenteó por su brazo. Miró al muchacho —no, al hombre— que había sido su confidente y compañero desde su nacimiento. Él la observó fijamente, sin apartar la mirada de sus ojos.


—¿Qué sucede, hermanita? Te conozco demasiado bien como para que finjas conmigo. ¿Ha dicho algo Esteban que te haya asustado? ¿O es De la Cruz?


Margarita tragó saliva con fuerza. Quería a Julio. Se negaba a mentirle descaradamente. Negó con la cabeza despacio mientras intentaba apartar su mano.


Julio la estrechó un poco, y la sensación abrasadora se hizo más dolorosa. Tuvo que luchar para no echarse a llorar y soltar la mano con brusquedad.


—Cuéntame.


Ella apretó los labios y tiró poco a poco hasta que Julio permitió que se soltara. Sacó su papel y boli y garabateó, sin saber si decía la verdad o no.


Voy a estar bien. Te quiero mucho, pero te preocupas demasiado.


Siguió mirándole la cara un rato y luego se tocó el sombrero.


—Te quiero, también, hermanita. Si me necesitas, toca la campana y vendré corriendo.


Margarita le sonrió, y el calor se coló en sus fríos huesos. Por supuesto que él vendría si tocaba la alarma que habían instalado. Julio era alguien con quien ella siempre contaba, sabía lo que le estaba diciendo: por protegerla, iría en contra del código de sus familias si hacía falta. La joven se llevó la mano al corazón y le observó alejarse a caballo. El profundo afecto que sentía por él hizo que le escocieran los ojos y las lágrimas la atragantaran.


Poco a poco, entró en la casa, con el corazón latiendo tan fuerte que temió sufrir un infarto. Las habitaciones vacías estaban en silencio, acusadoras, y ella vagó por ahí, sintiéndose perdida en su propia casa. El sabor del miedo remitió por fin, se preparó algo para comer y pasó el resto del día escribiendo largas cartas a Zacarías, explicándole como mejor podía por qué le había salvado en contra de sus deseos, para luego desecharlas.


El sol se hundió y se hizo de noche. Los insectos se entregaron a sus llamadas. Las ranas se sumaron a la sintonía. Los caballos daban alguna coz ocasional y el ganado se acomodó para pasar la noche. Nubes de tormenta se formaron sobre sus cabezas, masas cargadas de lluvia que avanzaban oscuras y amenazadoras, emborronando la tajada de luna y las estrellas. Cayeron las primeras gotas, un augurio de lo que estaba por venir. Las luces se encendían en las ventanas, una a una, mientras los trabajadores se recogían con sus familias.


Margarita se dio un baño y volvió a sentarse al escritorio, intentando redactar una carta que pudiera salvarla. La papelera estaba llena de papeles arrugados y ella se sentía cada vez más frustrada. Se levantó un fuerte viento que batió contra su ventana, y al final se metió en la cama y se tapó bien, con el boli aún en su mano.





Capítulo 3


 



Un rayo atravesó el cielo, sus haces rebotaron en zigzag de la tierra al cielo. El suelo retumbó y una grieta de casi siete centímetros se abrió del prado hasta el establo. Debajo del dormitorio principal, en la tierra negra y opulenta, un corazón empezó a latir. Luego se movió una mano, los dedos se doblaron cerrando el puño con potencia para romper la superficie. Una explosión de tierra acompañó a Zacarías De La Cruz cuando se levantó. El hambre le quemaba como un soplete feroz, consumiendo su piel y huesos hasta llegar a las entrañas. Le desgarraba implacable e insaciable, un hambre brutal e insistente más terrible que cualquier otra cosa experimentada en todos estos siglos de existencia. La necesidad recorría sus venas y palpitaba con cada latido de su corazón.
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